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      Yo aún estaba vivo la última vez que besé sus labios. Suaves, fríos al tacto. Los míos probablemente eran iguales. Los ojos de Selena, sin embargo, aún tenían vida. Su alma seguía allí. La mía también.

      Nos separamos y recogimos nuestras cosas del apartamento gris y ceniciento. Me puse mi largo abrigo negro, un recordatorio de lo que ya no era. Un guía, destinado a llevar los espíritus de los muertos de la Tierra atrapados en Riven y enviarlos. Enviarlos al Ciclo para evitar que abarrotaran este mundo. Este gran y desolado lugar.

      Mi hogar.

      Enganché mi látigo en mi cinturón, una cuerda de tres metros que se dividía en puntas metálicas al final. En mi lado izquierdo, metí un largo cuchillo, medio metro de desesperación afilada. En mi espalda coloqué la gran espada que le había quitado al hombre que me mató. La espada medía la mitad de mi altura y se necesitaban ambas manos para blandiría. Su hoja de metal negro y plateado habría sido pesada, pero sin un cuerpo real y sus limitaciones, no tenía problemas para levantar el arma.

      Ya no me cansaba.

      Mi ballesta colgaba sobre la espada, con tres juegos de virotes alrededor del eje. Saetas normales de punta negra destinadas a infligir dolor punzante a cualquier cosa que golpearan. Luego venían las azules, listas para escupir fuego envolvente que llevaría a un espíritu a su fin pacífico. Por último, las naranjas. Un disparo que podía ser tan peligroso para mí como para el enemigo. Mi favorito.

      —¿Estás seguro de que esto es lo que deberíamos hacer? —dijo Selena mientras colocaba su cuchilla, tan larga como un cuchillo y tan gruesa como mi espada, con bordes mordientes en el filo delantero, en su funda adherida a la solapa delantera de su abrigo.

      —No lo sé —dije—. Pero si Nara no tiene una idea, estamos atascados. Están surgiendo brechas por todas partes, y los guías no tienen el número suficiente. Necesitamos un milagro, y a menos que hayas pensado en uno en las últimas horas, ese espíritu es nuestra mejor opción.

      No mencioné la otra razón para la prisa. La voz que susurraba al borde de mi mente, llamándome a dejar todo lo que tenía y comenzar esa larga caminata hacia el olvido. El Ciclo murmuraba, siempre presente. Un dulce silencio invitándome a abandonar mis problemas y abrazar la paz.

      Y decían que los muertos no tenían preocupaciones.

      —¿Es fuerte hoy? —Selena notó mis ojos cerrados—. ¿Malo?

      Me lo preguntaba cada mañana. Su pasión mantenía el Ciclo a raya. Si me concentraba en ella, en lo que Selena estaba diciendo, en lo que teníamos, entonces el canto de sirena del Ciclo disminuiría. Selena me daba una razón para quedarme, una mucho más convincente que el impulso del Ciclo de irme.

      —No peor que cualquier otro día. —Pasé la mano por mi cara y le lancé una sonrisa descuidada.

      Selena me dio una mirada dura por un momento. Sabía cuándo no le estaba diciendo toda la verdad. Pero no tenía tiempo para esa discusión ahora. Había cosas más importantes de qué preocuparse.

      —¿Estás lista? —Me dirigí hacia la puerta—. Alec y Anna deberían llegar pronto.

      —Tú eres el que tiene una docena de armas. —Selena no necesitaba hojas para ser letal, aunque las dos que llevaba eran suficientes. Una mirada dura de esos ojos helados y cualquier espíritu debería salir corriendo.
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      Salimos del apartamento, ubicado en el último piso de un edificio de tres plantas que manteníamos frenéticamente mientras el resto de la ciudad se desmoronaba a nuestro alrededor. La luz gris de Riven penetraba por las ventanas sin cristales, omnipresente y sin vida. Un recordatorio de lo que había perdido cuando Piotr me hizo asesinar. El color del amanecer, el canto de los pájaros por la mañana, incluso el rugido y el estruendo del tráfico. Riven se alzaba como una ruina silenciosa.

      La mayoría de los edificios de la ciudad se estaban desmoronando después de siglos sin cuidados. Destruidos por las luchas, por la destrucción atormentada de espíritus enojados, o dejados a pudrirse según las misteriosas leyes de Riven. Normalmente el cielo gris era un lienzo en blanco, pero ahora chispas salpicaban su aburrido infinito con estallidos de color. Guías alertando y comunicándose entre sí a través de avenidas y kilómetros de manzanas. Avisando a otros de una brecha, un enjambre de espíritus furiosos empeñados en la venganza o el caos o ambos.

      En la planta baja entramos en un laboratorio bullicioso, un gran espacio cuadrado lleno de máquinas burbujeantes, metal retorcido y fraguas ardientes. Dispositivos construidos en el duro mundo de Riven por un loco que había encontrado hace años.

      Nicholas Salzer levantó la vista cuando entramos y nos saludó rápidamente con la mano antes de volver a un gran trozo de tela que había extendido sobre una mesa. Sostenía un palo con un extremo quemado en una mano. El papel era difícil de encontrar en Riven, así que usabas cualquier cosa que atrapara cenizas oscuras.

      —¿Qué está quemando tu mente ahora? —pregunté, y Nicholas hizo una pausa, se volvió hacia mí con una mirada abstraída en su rostro, como un hombre emergiendo de las profundidades de la concentración.

      —He estado tratando de encontrar una buena manera de resolver este problema —dijo Nicholas, levantando el palo de ceniza como si lo explicara todo.

      —¿Este problema? —Intenté echar un vistazo a lo que estaba escribiendo, pero el aluvión de matemáticas grabadas en la tela me resultaba extraño.

      —Los espíritus —dijo Nicholas—. Parece que el cuello de botella es simplemente que el Ciclo tarda demasiado. Que a los espíritus se les permite quedarse más allá de su fecha de caducidad.

      —Has descubierto lo obvio —Selena se apoyó contra la pared, con los brazos cruzados—. Pero, ¿qué vas a hacer al respecto?

      —Eso es precisamente lo que estoy tratando de determinar —Nicholas hablaba hacia la mesa, de espaldas a nosotros—. Cuando tenga una hipótesis adecuada, estaré encantado de hacérselo saber.

      Una pregunta inquisitiva vino a mi mente, pero antes de que pudiera hacerla, el científico estalló en murmullos retóricos. Destinados a sus ecuaciones, sin duda. Miré a Selena y me encogí de hombros. Nicholas era un hombre peculiar y no toleraba interrupciones.

      —¿Esperamos fuera? —dijo Selena. Asentí.

      El laboratorio se abría a una amplia carretera con varios edificios a ambos lados formando un cañón bajo. De vez en cuando, algún espíritu deambulaba arriba y abajo, con aspecto perdido o, en raras ocasiones, parloteando consigo mismo. Riven no tenía prejuicios. Los espíritus de cualquier lugar podían aparecer, bueno, en cualquier parte. Podías estar caminando por la calle y ver a un soldado de la guerra en un lado y a un miembro de una tribu de una tierra que no sabías que existía en el otro. El más allá era el crisol definitivo.

      Sin embargo, entre los copos cenicientos y las aceras vacías, Alec y Anna no se veían por ninguna parte.
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      Los cielos estaban libres de chispas. No se oían gritos de pánico por la avenida. Las ausencias inexplicadas en Riven solían llevar a conclusiones nefastas, pero me aferré a una razón más agradable.

      —¿Habré perdido la noción del tiempo? —pregunté.

      Riven no tenía relojes, ni días ni noches estrelladas con los que navegar el paso de las horas. Solo mi intuición, esa sensación general de que la historia avanzaba lentamente, me impedía perder toda idea de cuándo me encontraba.

      —Se siente correcto —dijo Selena—. Lo cual no es una garantía.

      Antes, cuando estaba vivo, había sentido el tiempo. Mi cuerpo, aún en la Tierra, al otro lado, me decía cuándo despertar. Cuándo debía cruzar de vuelta. Anna había enterrado ese cuerpo en algún lugar. O lo había quemado. Nunca le pregunté qué pasó con él, y ella no me lo dijo. Nunca planeé hacerlo.

      Ambos gritamos al mismo tiempo cuando vimos a Anna, la vimos tambalearse saliendo de un callejón a media manzana de distancia, agarrándose el costado. Marcas de garras sangrantes, las líneas irregulares dejadas por uñas, desgarrando su abrigo. Su mayal, con la cadena y la bola con pinchos extendidas, arrastrándose por el suelo. Cojeando.

      —Alec necesita ayuda —dijo Anna mientras corríamos hacia ella—. Hay una brecha justo ahí atrás. Se abrió encima de nosotros.

      No dudamos. Grité de vuelta al laboratorio, le dije a Nicholas que saliera y ayudara a Anna, y luego Selena y yo salimos corriendo. Nuestros pies resonaban en las piedras. Nos metimos entre los edificios. Llegamos a un callejón trasero y luego vimos la brecha a nuestra derecha. En un pequeño claro formado cuando las partes traseras de algunas de las estructuras se habían derrumbado en un gran montón de escombros. Ahora una piscina brillante cubría esas tablas y piedras rotas, solo que en lugar de agua, la superficie reflejaba una parte de la Tierra.

      Los espíritus trepaban a través de la brecha, sus manos elevándose hacia Riven como nadadores emergiendo del agua. Personas muriendo por violencia, por enfermedad, o incluso por simple vejez. Normalmente dispersos por todo Riven, las brechas atraían a los espíritus juntos. Los empujaban a áreas únicas donde su confusión, su rabia y desesperación por sus vidas perdidas se alimentaban mutuamente y los llevaban a la rabia histérica que hacía a los muertos tan mortíferos. Cruzaban con ropas arruinadas, en uniformes, jóvenes y viejos, como los espíritus se veían a sí mismos mientras viajaban esa línea final entre la vida y la pérdida.

      Un guía estaba en medio de esas manos agarrantes, bocas gruñendo y ojos salvajes. Alec saltaba de un espíritu a otro, repartiendo una serie de golpes cortos con los guanteletes estriados que cubrían sus puños y antebrazos. Pinchos en esos guanteletes ardían con fuego azul que envolvía a cada espíritu que tocaban y quemaba la ira que se mostraba en esos ojos muertos. Los pacificaba y enviaba a los espíritus en su caminata final hacia el Ciclo.

      Habría sido fácil observar esa danza, quedarse atrás y admirar a Alec mientras domaba un espíritu tras otro. Solo que podíamos ver el precio. Cortes aparecían aquí y allá cuando una mano u otra lanzaba un golpe afortunado. Un paso lateral que esquivaba un torpe placaje llevó a Alec hacia la mordida de otro espíritu. Estar en inferioridad numérica en Riven era una sentencia de muerte, sin importar cuán bueno fuera el guía.

      Selena y yo nos metimos por ambos lados. Golpeé con el látigo primero, enviando su punta afilada y envolviéndola alrededor de un espíritu que se acercaba a la espalda de Alec. El látigo se enroscó alrededor del brazo del espíritu y su punta se clavó en su hombro. El espíritu, un caballero elegante con un traje que parecía venir directamente de una boda, se volvió y me gruñó. Sus ojos ardían con el fuego pálido, una mente perdida.

      Giré la empuñadura de mi látigo y el fuego estalló a lo largo de la cuerda, llamas azules que coincidían con el tono de los ojos del espíritu. Mientras el espíritu se abalanzaba hacia mí, el fuego alcanzó su cuerpo y lo envolvió en su quemadura purificadora. Sentí su mano tocar mi hombro, pero en lugar de desgarrar, se alejó y miré hacia arriba para encontrar una mirada vacía. Los ojos vacíos de un espíritu pacificado.

      —Vuestra llegada es de lo más oportuna —Alec esquivó otro espíritu, propinándole tres golpes rápidos en el medio y enviándolo tambaleándose, envuelto en un resplandor azul domador—. Tengo una tablilla, y está casi lista.

      Miré hacia Selena y la vi con su cuchilla en una mano y un cuchillo en la otra, corriendo entre los espíritus y cortando su ira con puñalada tras puñalada. Una hermosa tormenta, una compañera que nunca me había dado cuenta que tenía a mi lado. No sabía dónde Selena encontraba su habilidad, pero verla abrirse camino a través de esos brazos agarrantes y bocas escupiendo me llenaba de una especie de orgullo, un amor que solo viene de ver a la persona que más te importa superando tus más locas esperanzas.

      Sí, ver al amor de mi vida despedazar un montón de espíritus muertos era lo mejor de mi día.

      —Atrás —gritó Alec.

      Miré cómo el guía sacaba una tablilla de su cinturón, un bloque de piedra con un zafiro incrustado en el centro. Un zafiro que brillaba con un azul profundo, listo para cumplir su misión. Para cerrar la brecha y ahuyentar a los espíritus restantes. Alec la puso en el suelo y presionó el zafiro mientras dos espíritus más se acercaban a su espalda.

      Zarcillos azules salieron disparados de la tablilla, atravesando a los espíritus y envolviéndolos en fuego. Otros se dirigieron hacia el borde de la brecha, pareciendo sumergirse en el suelo y cerrar el portal. Y entonces Selena tiró de mi brazo, alejándome.

      —Tenemos que correr —dijo Selena—. Si esa cosa nos alcanza, estamos acabados.

      Mis piernas se pusieron en marcha y corrimos por el callejón. Lo había olvidado. Ahora yo era un espíritu. Esa tablilla me destruiría tan seguramente como lo había hecho con nuestros enemigos. Tantas reglas que tenía que volver a aprender.

      —Gracias —dije—. No estoy acostumbrado a esto.

      —Estoy bastante segura de que fuiste tú quien me dijo que Riven no da segundas oportunidades —dijo Selena—. Que tenía que seguir cuidándome las espaldas.

      —No mientras tú estés cerca —dije. Selena puso los ojos en blanco.

      Volví a mirar hacia el callejón y no vi nada del portal. Solo a Alec, recogiendo la tableta. Espíritus contentos mirando a la nada. En uno o dos minutos más, se irían arrastrando los pies y comenzarían un viaje de varios días hacia una montaña al oeste de la ciudad. Entrarían en una cueva y bajarían hasta sus profundidades, donde encontrarían el Ciclo, un gran lago azul.

      Cada uno de esos espíritus se sumergiría y se borraría de la existencia.
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      En cuanto a los arañazos, los de Anna no eran peligrosos. Desgarros en el abrigo, un corte a lo largo de su pierna. Moretones en sus muñecas donde manos espirituales la habían agarrado con demasiada fuerza. Alec compartía heridas similares. El costo habitual de hacer negocios en Riven en estos días.

      —¿Recuerdas los tiempos en que podíamos entrar y salir sin dolor? —Alec miraba sus heridas, sacudiendo la cabeza. Estábamos en el laboratorio, preparándonos para nuestra excursión al otro lado de la ciudad—. ¿Cuando todo lo que teníamos que temer era un poco de mala suerte?

      —No estoy seguro de en qué Riven estabas tú —dije—. Siempre ha sido peligroso.

      —Solía ser divertido —respondió Alec—. Ahora cruzo porque es mi trabajo, no porque sea algo que desee hacer.

      —Le estás hablando a alguien que está atrapado aquí —dije—. Para siempre.

      —No si abren un agujero —dijo Anna—. Entonces podrías volver.

      —Para disfrutar el mundo durante las breves horas antes de que los muertos lo invadan por completo —dije—. Qué pensamiento tan feliz.

      —¿Esa es la razón de esta aventura, no? —dijo Alec—. ¿Esta mujer, esta Nara, tiene una manera?

      —Eso es lo que vamos a averiguar —dije, mirando a Selena—. Hablando de eso, deberíamos movernos. Anna, ¿vas a estar bien?

      —Puedo manejarlo. —Anna se puso de pie, sus hombros erguidos. Su cabeza en alto—. Alec no debería estar solo allá afuera de todos modos.

      La caminata fue lenta. Anna todavía tenía que cojear, y éramos más cautelosos de lo habitual. Manteníamos nuestros ojos escaneando callejones y calles laterales, con uno de nosotros siempre vigilando nuestras espaldas. Nunca me relajaba mientras caminaba por Riven, pero ahora estaba al límite. A cada momento mis ojos se movían en una dirección diferente, tratando de ver en todas las esquinas y sombras.

      Desde el apartamento nos dirigimos hacia el este, atravesando la parte central de Riven. Las calles se ensanchaban en amplios bulevares y los edificios crecían hasta alturas de cinco y seis pisos. Hoteles y oficinas que nunca habían sido utilizados. Como si un niño los hubiera imaginado y descartado la idea a mitad de camino. Casas de muñecas sin muñecas.

      Vimos guías. Guías por docenas. Corriendo en equipos hacia chispas que aparecían. Llevando heridos de vuelta hacia donde podían cruzar, donde los guías podían sanar y regresar de nuevo después de algunas horas fuera. Los gritos de ayuda se mezclaban con gritos de victoria en los pasillos entre las paredes. Varias veces nos desviamos para ayudar a los guías a sellar espíritus, cerrar una brecha o lidiar con un grupo de almas atacantes. Selena y yo, con nuestros abrigos y armas de guía, nos mantuvimos discretos. No hablamos, no dimos nuestros nombres. Hicimos lo que pudimos mientras evitábamos ser reconocidos.

      Solo una vez otro guía insistió en el asunto. Había reconocido a Alec y, después de que cerramos una brecha juntos, el guía nos felicitó a cada uno por turno. Dudó cuando vio mis rasgos maltratados. Sus ojos, con bolsas y cansados, se entrecerraron. Me miró de arriba a abajo.

      —Conozco esta cara —dijo el guía—. ¿Cuál es tu nombre?

      —Su nombre no importa. —Anna puso su mano en mi hombro—. Está conmigo. Y con Alec.

      El guía le lanzó una mirada de soslayo. —Nuestras leyes no son amables con quienes ayudan a fugitivos.

      —Nunca conocí a un guía que se volviera contra alguien que le estaba brindando ayuda —dije.

      El guía dio un paso atrás. —No puedo negar tus esfuerzos. Y no tengo ni la energía ni el deseo de hacerte justicia hoy. Sin embargo, en otra mañana, no me contendré. Tienes vidas que responder, Carver Reed.

      Se dio la vuelta y se alejó, los otros guías de su grupo lo siguieron en silencioso juicio. Sus palabras dolieron, pero el dolor se filtró en la misma parte entumecida de mí que había crecido en los días desde que fui expulsado como guía. No pretendía ser un santo. Que no había hecho cosas terribles en nombre de objetivos más grandes. Pero perder amigos nunca era fácil. Perder mi lugar en la vida dolía cada día. Cada hora.

      A medida que nos acercábamos al borde este de la ciudad, los edificios se hacían menos densos; amplios patios se volvían la norma. Piedra blanca con patrones interrumpidos ocasionalmente por una estatua o un edificio con cúpula. El más grande de estos, el Palacio, marcaba el lugar donde Alec y yo habíamos luchado contra nuestro primer espectro meses atrás. Un tiempo en que mi vida era diferente.

      Cuando tenía una vida.

      —¿Entonces cuándo crees que volverás? —dijo Anna.

      —Esa es una pregunta imposible de responder —repliqué—. Nara podría darnos una respuesta en quince minutos, o podría retenernos allí durante quince meses.

      —Riven no durará tanto tiempo. —Alec miró sus guantes, como si fueran directamente responsables de la supervivencia de Riven.

      —Nos moveremos tan rápido como podamos —dijo Selena—. No dejaré que Carver pierda el tiempo.

      —¿No lo harás? —pregunté—. Pero si es mi cosa favorita para hacer.

      La puerta este de Riven se alzaba grande y orgullosa. Un arco construido de piedra y bordeado por torres gemelas con almenas. Los cuatro nos paramos bajo ese arco, mirando hacia las cien yardas de espacio despejado antes de que comenzaran los interminables campos de grano blanco ondeante. Había algo inevitable en la postura, la sensación de que podríamos no volver a vernos nunca más. Esta despedida, este momento en que las dos parejas se separaban, con Alec y Anna regresando a las calles devastadas por la guerra mientras Selena y yo nos aventurábamos en lo desconocido.

      —¿Estás seguro de que no quieres que te vincule? —dijo Anna—. Puedo mantenerte fuera del Ciclo. Podemos hablar a largas distancias.

      —Necesitas tu fuerza —dije—. No puedes permitirte ser menos que tu mejor versión. Si mueres porque el vínculo agota tu energía, entonces estaría justo donde estoy ahora. Vincularme tampoco ayudaría a Selena.

      —Podemos mantenernos cuerdos el uno al otro —dijo Selena.

      —Lo opuesto a la mayoría de los amores que he conocido —añadió Alec. Reímos, pero fue del tipo seco. Baja y cargada de futuras cargas. Aun así, agradecí la oportunidad de sonreír. En mi cabeza, el Ciclo continuaba sus susurros.

      Nunca se detenía.
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      Selena y yo avanzábamos paso a paso. Alec y Anna dieron media vuelta y desaparecieron entre las estatuas y las columnas. De vuelta al mundo que yo había conocido. Frente a nosotros se alzaban tallos y más tallos de un gran grano blanco. Algunos más altos que yo, la mayoría de al menos un metro o metro y medio de altura. Todos se mecían de un lado a otro con la brisa eterna de Riven.

      Tomé la delantera, apartando y empujando los tallos. Era como abrirnos paso a través de un bosque espeso o un pantano. Simplemente no había movimiento que pudiera hacer sin tener que apartar las plantas. Si es que se les podía llamar así.

      —¿Cómo lograste caminar tan lejos antes? —Selena apartó un tallo de su cara—. ¿Encontrar el camino a algún lugar?

      —Nara me mostró —dije—. Me señaló la dirección correcta, me guio la mayor parte del camino. Hasta que pude ver los muros.

      —Recuerdo las conversaciones —dijo Selena—. Hablabas de lo interminable que era todo esto. Realmente no lo creía, pero ahora estas plantas son lo único que puedo ver.

      La última vez que había estado aquí, Selena y yo estábamos unidos. Yo estaba vivo y podíamos enviarnos nuestros pensamientos y emociones a cualquier distancia en Riven. Había sido mi único consuelo mientras vagaba solo por el campo interminable. Incluso Nara, cuando estaba allí, actuaba menos como una compañera y más como una maestra distante.

      —Cuando la encontremos —dije—, déjame hablar primero. No creo que esté esperándote a ti.

      —¿Crees que eso será un problema?

      —No sé qué pensar. —Separé un par de tallos con mis manos, pasé entre ellos y los mantuve apartados para que Selena me siguiera—. Me dijo que era vieja. Cientos de años. Que había visto cómo Riven se construyó desde cero y se convirtió en lo que es ahora. Dime tú si te volverías loca estando aquí tanto tiempo, sin amigos, sin estaciones, sin nada más que esto.

      —¿Sola? No creo que durara ni un mes. No creo que nadie lo hiciera.

      —Tú estuviste cerca.

      Incluso después de haberla encontrado, incluso después de haberme unido a Selena, ella pasaba la mayoría de los días en Riven esperando y observando. Dibujando en las paredes del apartamento; paisajes urbanos que podía ver desde su ventana. Me preocupaba si iba a derrumbarse, si un día iría a visitarla y encontraría a Selena destruida por la palidez inmutable de este mundo.

      —Siempre he sido una superviviente —dijo Selena—. Me apoyé en ti. Me apoyé en Nicholas. Me apoyé en el recuerdo de mis hijos y en lo que costó criarlos.

      Selena no mencionó a los maridos que había asesinado. La fuerza de voluntad que debe haber necesitado para planear sus muertes y realmente llevarlas a cabo. Dejar una vida tras otra atrás como una viuda llorosa hasta que finalmente la alcanzó. Esa cicatriz que recorría el rostro de Selena era un recordatorio constante de los sacrificios que había hecho y el dolor que había sufrido. Y que había infligido.

      Quizás eso era lo que me atraía de ella. Lo que nos mantenía unidos en este mundo loco. Ambos habíamos perdido tanto, habíamos soportado vidas rotas y sueños rotos. Era apropiado que Riven resultara ser nuestro hogar. El único lugar donde dos almas como las nuestras podían crear una existencia. Tal como era.

      —¿Cuánto tiempo estaremos vagando? —dijo Selena más tarde, cuando los muros de la ciudad desaparecieron en el horizonte y continuamos nuestra marcha.

      —Depende de si puedo encontrarla —dije—. Si me pierdo, entonces podríamos estar aquí, abriéndonos paso entre los tallos hasta que Riven implosione.

      —Estás inspirando mucha confianza.

      —Oye, fue tu idea venir conmigo —dije. Selena había insistido en ello, de hecho. Declaró que si me iba a otra búsqueda sin ella, una de dos cosas pasaría: O me volvería loco y caería víctima de los constantes susurros del Ciclo, o ella lo haría. Lo convirtió en una elección bastante fácil.

      Continuamos adentrándonos más y más en el vasto campo durante lo que pareció un día o más, pero sin la fatiga de un cuerpo o el patrón de un sol para decirte la hora, era difícil saberlo. Eventualmente, sin embargo, ambos vimos el humo tenue elevándose hacia el cielo. El fuego de Nara. Quemando el grano tallo por tallo aparentemente para siempre.

      Cuando atravesé la última línea de tallos y entré en el claro, se veía igual que antes. La choza de Nara, una estructura de paja, se alzaba sola más allá de un fuego que consumía una gran pila de grano. No estaba seguro si era la misma pila que había estado allí cuando encontré el claro por primera vez, o si Nara realmente cortaba más tallos. De cualquier manera, no parecía que su constante quema estuviera progresando. El grano se amontonaba tan cerca como antes.

      —¿Dónde está ella? —preguntó Selena—. ¿No dijiste que estaría esperando?

      Asentí hacia la choza. —Supongo que está ahí dentro, o hemos venido todo este camino para nada.

      —¿Para nada? —La voz de Nara salió de la puerta de la choza, helada y áspera—. ¿Para nada? Tienes una opinión muy baja de tus viajes, Carver. Incluso si simplemente tuvieras que dar la vuelta ahora, ¿no habrías ganado ni la más mínima idea de quién eres?

      Nara emergió de la choza, vistiendo la misma túnica oscura que le había visto antes. Su capucha levantada para cubrir sus ojos, manteniendo su rostro en sombras. Esa extraña combinación de edad que hacía que Nara pareciera sabia pero lejos de ser frágil. Líneas grabadas sobre brazos fuertes, piel gruesa y cabello brillante. Movimiento con propósito.

      —¿Siempre habla así? —preguntó Selena.

      Solo pude asentir.
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      Quizás fue la manera en que Nara lucía en su túnica, su andar lento y decidido mientras cruzaba el claro para pararse frente a Selena y a mí, pero me estremecí. Quise retroceder, pero me resistí. A medida que Nara se acercaba, la luz que se colaba bajo su capucha revelaba más de su rostro, una apariencia que tenía suficientes arrugas para transmitir sabiduría, pero no una edad avanzada. Si esto hubiera sido Chicago, le habría dado el respeto debido a una persona mayor, la habría respetado como a una anciana. Aquí, en un lugar donde los espíritus determinaban su propia apariencia, elegir tal aspecto tenía un propósito.

      —¿Trajiste a alguien contigo? ¿Quién es ella? —Nara inclinó la cabeza hacia Selena, manteniendo sus ojos en mí—. Un espíritu. Una elección inusual para un guía.

      —Ya no soy un guía —respondí—. Esta es Selena. Estamos aquí para pedir tu ayuda.

      —¿Mi ayuda?

      —Dijiste que tenías una forma de evitar que Riven se desmoronara. Solo está empeorando; los espíritus siguen llegando y se están abriendo brechas por todas partes —dije—. Si tienes una solución, me gustaría saber cuál es.

      Nara se acercó a mí, extendió su mano y tocó mi rostro. Me aparté. Había algo extraño en que una persona que no conocías te tocara. La piel fría de Nara, el roce de sus uñas en mi mejilla sembraron inquietud. Noté que la mano de Selena se deslizaba hacia su cuchilla. Pero entonces Nara retrocedió, con un ceño fruncido en sus labios.

      —Ella y yo no somos los únicos espíritus aquí —dijo Nara—. ¿Qué te pasó, Carver Reed?

      —¿Ves esta espada? —dije, llevando mi mano a la empuñadura de la gran hoja en mi espalda—. El hombre que la poseía me hizo matar al otro lado. Lo pagó.

      —Entonces lo lograste. Estoy impresionada. Para que hayas vuelto, Riven debe estar realmente en una situación desesperada.

      —Por favor —dijo Selena—. Si puedes ayudar, necesitamos una forma de cerrar las brechas rápidamente. Una manera de ayudar a los espíritus a llegar al Ciclo más rápido.

      Nara le dirigió a Selena una mirada helada.

      —Riven no es un producto de la naturaleza. No es un mundo aleatorio de caos, como de donde vienes. De donde vengo. Es una construcción. Creada por aquellos que se niegan a dar el último salto al Ciclo. Yo soy una de ellos.

      Nara levantó una mano arrugada.

      —Antes de que empieces a hacer tus preguntas, antes de que entres en pánico o asumas que soy algo más grande de lo que soy, echa otro vistazo al mundo en el que te encuentras. Un lugar donde la ley natural está dispersa. Donde las cosas que das por seguras van y vienen con la brisa. Donde una casa puede no ser más que escombros y, sin embargo, la siguiente se mantiene perfecta. Todo esto, cada centímetro que pisas, proviene de nosotros.

      Escuché las palabras. Sonaban como las de Piotr. Los desvaríos de alguien que pensaba que estaba por encima de todos los demás. Incluso si Nara estaba diciendo la verdad, incluso si era una especie de espíritu antiguo que había tenido parte en moldear Riven a lo que era, seguía estando aquí en medio de los interminables tallos de grano, sola en una choza. Difícilmente la existencia que imaginaría para alguien con el poder de crear un mundo.

      —Si eres tan fuerte, si realmente eres lo que dices, entonces ¿por qué dejar que Riven se deteriore? —pregunté.

      —Porque no puedo —respondió Nara—. Porque, a pesar de todo lo que hemos aprendido durante nuestros siglos en Riven, una vez fuimos humanos. Y los humanos son imperfectos.

      —Eso no responde a mi pregunta.

      —Te pedí que volvieras —dijo Nara—. Porque quiero salvarte. Quiero salvar a tus guías y a tu orden. Mantener a Riven a salvo. En nuestra locura, en nuestro miedo, nos atamos a nosotros mismos. No puedo salir de este claro más de lo que tú, un espíritu, puedes elegir cruzar de vuelta a casa.

      —Carver —dijo Selena—. Te está manipulando. Lo he visto antes. Lo he hecho antes.

      —Tu amiga es perspicaz —dijo Nara—. Quiero algo de ti. Quiero que vayas y encuentres a los otros dos. Tráelos aquí. Juntos, los tres podemos hacer de Riven lo que necesita ser. Podemos prevenir esta catástrofe y hacer que los guías nunca más tengan que morir.

      —Esa es una promesa muy grande —dije.

      —Es una que puedo cumplir —dijo Nara—. ¿Es una que puedes permitirte ignorar?

      Miré a Selena. Su boca se frunció, sus ojos se entrecerraron hacia Nara. Yo había sido objeto de ese escrutinio antes. Había tenido mi alma pesada y medida. Pero no importaba. Habíamos venido aquí con un propósito; intentar encontrar ayuda para la ciudad condenada y nuestros amigos que, en este momento, luchaban por su propia supervivencia. Incluso si Nara no nos estaba diciendo toda la verdad, ¿podíamos alejarnos?

      —Dijiste que hay otros dos —pregunté—. ¿Dónde están?

      Nara se acercó a su fuego ardiente y agarró la parte inferior sin encender de uno de los tallos de grano. Sostuvo la antorcha en alto. Sus labios se movieron, un susurro silencioso que no pude descifrar. La llama en la parte superior del grano se retorció, enroscándose sobre sí misma antes de lanzarse hacia el norte y el oeste. De vuelta hacia la ciudad y luego por encima de ella.

      —Mali es la primera —dijo Nara—. La encontrarás jugando con sus creaciones. Si alguna de nosotras realmente quería ser un dios, esa era Mali.

      Una vez más, Nara susurró al tallo de grano. Una vez más, la llama se replegó sobre sí misma y salió disparada, esta vez hacia el sur y el oeste.

      —Dolan es el segundo —dijo Nara—. Debería estar tan ocioso como siempre. Atrapado en un pasado al que no puede regresar.

      —¿Y una vez que consigamos a los dos, podrán trabajar juntos? —preguntó Selena—. ¿Podrán cerrar las brechas?

      Nara asintió con un gesto marchito. Seguía teniendo la sensación de que Nara no había hablado con nadie más que conmigo en años. Posiblemente décadas. El simple acto de mantener una conversación era una lucha para ella.

      —Haremos más que cerrar las brechas —dijo Nara—. Evitaremos que vuelvan a suceder.

      —Eso suena demasiado bueno para ser verdad —dije.

      —Cuando tratas con dioses, ese suele ser el caso. Te sugiero que vayas primero a buscar a Mali. Ella será la más difícil, y necesitarás toda tu fuerza.

      Nara nos dio la espalda y entró en su cabaña. La vi desaparecer mientras contenía mil preguntas en mi lengua. Si algo había aprendido de Bryce y los otros guías, era que la información a menudo llegaba según los deseos de otros, no los míos.

      —Nos mostró el camino —dije—. Supongo que será mejor que empecemos a caminar.

      —Espera un momento —replicó Selena—. ¿Vamos a seguir sus órdenes sin más?

      —¿Tienes alguna idea mejor?

      —Podríamos obtener más información —Selena miró hacia la cabaña—. Tengo la sensación de que no nos está contando todo.

      —No está diciendo toda la verdad —dije—. Pero no creo que presionarla nos vaya a dar una mejor respuesta.

      —Carver, dijo que los tres crearon Riven. Si eso es cierto, ¿por qué nos necesita para hacer esto? No te crees esa tontería de estar atada, ¿verdad?

      No sabía qué hacer. Ni qué decir. De repente, la sensación de estar atrapado, de estar encerrado en Riven para siempre, pareció comprimir mi mente y fracturarla en pedazos. Nunca saldría de este lugar. Nunca vería otro cielo que no fuera gris, nunca respiraría aire real ni bebería otra taza de café. Había pasado de un mundo de orden y leyes, donde la razón gobernaba la tierra, a un mundo donde los muertos caminaban y figuras misteriosas reclamaban un poder inimaginable.

      —Selena —dije, envolviéndola en un abrazo tan repentino que sus ojos se abrieron de sorpresa—. No sé qué creer. No sé qué otras opciones tenemos. Si le damos la espalda a esto, ¿entonces qué más hay? ¿Qué más hacemos excepto luchar y luchar y luchar hasta que el Ciclo reclame nuestras mentes y nos convierta en nada?

      —Yo...

      —Morimos, Selena. Nuestras vidas terminaron. Y, sin embargo, de alguna manera, nos encontramos aquí en este lugar terrible —dije, sin realmente saber las palabras que estaba pronunciando. Salían una tras otra como si vinieran del instinto en lugar de mi mente—. Riven es grande y horrendo, pero es todo lo que tenemos. Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa que podamos para salvarlo. Ayúdame.

      Sentí los brazos de Selena envolverme, devolviendo el abrazo. Era tanto ridículo como absolutamente necesario que nos mantuviéramos cerca. No podía oír los latidos de su corazón, porque no tenía ninguno. No sentía el subir y bajar de sus pulmones, porque no estaba respirando. No sentía el calor de su cuerpo bajo el abrigo, porque no éramos cálidos. Pero sentí su amor, y lo abracé.

      Un largo momento después, me separé, di un paso atrás y miré a los ojos de Selena. —¿Estás lista para ir a buscar a un dios?

      —Después de todo lo que ya hemos hecho, tengo la sensación de que me voy a sentir decepcionada —respondió Selena.
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      Marchamos hacia el norte durante lo que debieron ser horas antes de notar algún cambio. Cualquier cosa que no fuera el interminable grano. Si Nara había dicho la verdad, entonces la visión que ella y los demás tenían para Riven era bastante insípida. ¿Quién necesitaba un campo tan grande en un mundo donde nadie tenía que comer?

      Selena, mirando alrededor, fue la primera en darse cuenta de que habíamos vuelto. Mis ojos habían estado demasiado enterrados en las espigas, apartando una tras otra del camino.

      —Creo que puedo ver las murallas —dijo Selena—. El lado norte de la ciudad.

      —Entonces estamos lo suficientemente al oeste, según Nara —dije—. Es hora de ir al norte.

      —¿Alguna vez has estado allí? ¿Al norte de la ciudad?

      —Lo más lejos que he llegado fue cuando escoltamos a esa chica, Honora, desde Nueva York —dije.

      Nunca había habido mucho interés en ir al norte de la ciudad. No había suficientes espíritus para que valiera la pena. Los Warrens y los Shambles eran terrenos de caza más fructíferos. Las fábricas en ruinas en el Pozo de Alquitrán eran más emocionantes que la hierba muerta y las mansiones derruidas en el lado norte.

      Ahora vivía en Riven. Bien podría explorar mi nuevo hogar.

      Nos dirigimos hacia la muralla, hacia ese bendito claro de cien yardas entre el final del grano y la piedra
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